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AQUELLOS QUE LO SABEN TODO

Una de las citas que aleatoriamente se entregan cada no-
che a los peregrinos en el albergue de Tábara, dice así: 

“Desconfía de quien lo sabe todo, ese no va al camino a 
aprender, sus intenciones son otras”. Viene a cuento esta 
cita, porque cada vez me estoy encontrando con más pe-
regrinos, sobre todo aquellos que llevan mucho tiempo en 
el camino, que seguramente con buena voluntad, tratan 
de dirigir el camino que van a seguir los demás, sin darse 
cuenta que lo que están haciendo, es tratando de que es-
tos hagan su camino, el que ellos en su momento hicieron 
y les impactó por las sorpresas que se encontraban cada 

jornada.
Al dirigir 
el cami-
no de 
q u i e n e s 
b u s c a n 
c o n s e -
jo, están 
matando 
la sorpre-
sa que 
cada día 
el camino 

puede depararles y eso hace que el novel, cuando llega a 
un sitio, ya lo conoce por cómo se lo han contado y no por 
la forma en la que él ha podido descubrirlo.
Cuando se trata de conducir a los peregrinos por el sitio 
por el que deben caminar, parte de esa aventura que se 
va buscando en el camino queda diluida por la sobre in-
formación que en muchas ocasiones algunos llevan, bien 
sea a través de las diferentes guías que hay en el mercado 
y en las redes sociales o por las aplicaciones que algunos 
se descargan siguiendo el camino que otros han realiza-
do y olvidándose muchas veces de las flechas amarillas 
que algunos van colocando para que sean seguidas y solo 
se fían de la aplicación que hay en el móvil, aunque en 

ocasiones ésta se encuentre desfasada o algún problema 
puntual haya variado el trazado del camino que deberían 
seguir.
Recientemente, en una reunión de peregrinos, se trataba 
de conducir a los que salían de un punto lejano de San-
tiago, da lo mismo el que sea, porque cada vez me estoy 
dando cuenta que es más frecuente y en origen se le alec-
ciona a los peregrinos, no solo para que vayan por un lu-
gar determinado, en ocasiones también sobre los lugares 
en los que deben hacer su parada cada jornada y eso ya 
es algo excesivo.
Creo que las guías, cuando no había nada de información, 
representaron una herramienta valiosa, pero ahora la ma-
yoría de ellas sobran, demasiados peregrinos se van ajus-
tando a lo que pone en ellas, perdiéndose esas sorpresas 
que el camino les tiene reservado y otras veces, haciendo 
caso de las guías, recorren distancias para las que no se 
encuentran preparados, sufriendo las consecuencias que 
les obligan en muchas ocasiones a hacer un alto o a aban-
donar el camino.
Por eso es conveniente desconfiar de quien ya lo sabe 
todo, porque aquel que no espera que la nueva jornada 
le depare sensaciones desconocidas, no merece la pena 
que vaya caminando a nuestro lado porque nos contagia-
rá y tampoco nosotros podremos aprender nada que nos 
saque ese día de la monotonía. 
También tenemos que huir de esos que nos van aconse-
jando los atajos que debemos dar para ahorrar los pasos 
que otros recorren, sin darse cuenta que cuando vamos 
al camino no queremos atajos, sino hacer el camino que 
otros han hecho y seguir las huellas de los miles de pere-
grinos que nos han precedido.
Por ultimo, hay que desterrar las recomendaciones de los 
que nos las hacen con fines y propósitos interesados que-
riéndonos llevar a aquellos sitios en los que cuentan con 
prebendas por parte de sus dueños. Son algunos de esos 
gallofos que siempre pulularon por los caminos y que el 
camino no ha podido desterrar con el paso de los años, 
pero al final se les acaba reconociendo enseguida.
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EL VALOR DE LAS COSAS

La mayoría de los peregrinos que llegan al albergue de Tá-
bara, saben valorar las cosas que de forma desinteresada 
se les ofrecen, porque en el albergue se comparte lo que 
hay y eso es lo que más valor tiene para los que llegan.
Cuando comenzamos a regalar colgantes de madera a 
los peregrinos, para la mayoría representó algo especial 
y diferente, porque en el camino no les habían regalado 
nada, todo era mediante una transacción comercial. Lue-
go, gracias a los curtidores de Villarramiel, pudimos hacer 
colgantes de cuero para los peregrinos y algunas pulseras 
para las peregrinas, porque no se podían hacer pulseras 
para todos los que alojábamos ya que no contábamos con 
material suficiente.
Cuando José Antonio, un peregrino gaditano, pasó por 
el albergue y cogió su colgante de cuero, se interesó por 
la forma en la que los confeccionaba y cómo adquiría el 
material que necesitaba y se ofreció a hablar con un ami-
go suyo de Ubrique, que era un artesano de la piel y me 
ofreció que enviaría los recortes de cuero que su amigo le 
proporcionara.
He de confesar que en el albergue numerosos peregrinos 
hacen ofrecimientos similares que luego caen en el olvi-

do, pero esta vez fue diferente y José Antonio, habló nada 
más volver a casa con su amigo y envió un paquete de 
recortes de cuero.
Ahora gracias a Juan Carlos Domínguez Gago, que así se 
llama este artesano, creo que voy a contar con material 
suficiente para poder hacer pulseras no solo para las pe-
regrinas, también para los peregrinos que pasan por el 
albergue.
Gracias José Antonio y Juan Carlos, porque ahora cada día 
algo vuestro en forma de pulsera va por los caminos y lle-
ga a la plaza del Obradoiro y quienes las portan lo hacen 
con el agradecimiento que yo os transmito en su nombre.

A continuación ofrecemos los datos de los peregrinos que han pernoctado en el Albergue de peregrinos de Tábara 
durante el mes de Octubre.

Mujeres Hombres España Europa Asia América Otros Pie Bici Caballo TOTAL
119 56 64 95 2 5 9 163 10 2 175

Andalucía Cataluña País Vasco Canarias Valencia Madrid Otros
10 10 8 7 5 5 19

Francia Alemania Italia Holanda Inglaterra Austria Otros
24 15 12 11 8 5 36

<20 años 21 a 35 años 36 a 50 años >50 años
13 36 126

Sevilla Zamora Granja Salamanca Valencia Otros
98 23 17 10 4 23

SEXO
ALBERGUE DE TÁBARA – PEREGRINOS MES DE OCTUBRE 2018

PROCEDENCIA CAMINA

LUGAR DE INICIO DE LA PEREGRINACIÓN

ESPAÑA PROCEDENCIA POR COMUNIDADES

PROCEDENCIA PAÍSES

EDAD DE LOS PEREGRINOS
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•	 Enma y Johan Müller, se 
han convertido en la prime-
ra pareja de peregrinos que 
procedentes desde Nami-
bia, se han alojado en el al-
bergue de Tábara. Ellos son 
conscientes que a su paso 
en el Camino van desper-
tando curiosidad entre los 
hospitaleros y los peregri-
nos, porque no es frecuente 
acoger a peregrinos de este 
país que desde ahora es un 
punto más en el mapamun-
di de los muchos que van 
llegando a este Camino.
•	 A sus 86 años, Mario 
aseguraba que sería el últi-
mo camino que iba a reco-
rrer, aunque estoy seguro 
que desde el momento que 
cumplió los 80 años viene 
diciendo lo mismo cada año. 
Es uno de esos peregrinos 
que nada más verlos, te das 

cuenta que te encuentras ante una persona muy joven, 
porque hay que serlo para cargar con una mochila a la 
espalda y afrontar la distancia que le separa de la meta en 
Compostela. Seguro que el año próximo, aunque no sea 
en distancias largas, este peregrino seguirá sintiendo el 
camino bajo sus pies para poder seguir sintiendo que se 
encuentra vivo y c0n ganas de vivir.

•	 Llevábamos 
mucho tiempo sin 
acoger a ningún 
peregrino a ca-
ballo y este mes 
han llegado dos, 
Manuel y Antonio 
que venían desde 
Andalucía y hacían 
el camino por Sara, 

que desgraciadamente ya no podrá hacer el Camino pero 
estaba en el recuerdo y en cada uno de los actos de estos 
dos peregrinos.
•	 Se han prodigado durante esta última parte del 
año los peregrinos canarios ya que cada semana hemos 
contado con alguno en el albergue. No es frecuente que 
en el camino haya varios isleños recorriéndolo como ha 
ocurrido a lo largo del mes de Octubre.

•	 Comienzan a llegar esos días en los que da la sen-
sación que todo se va ralentizando y hasta el aire se enfría 
un poco más de la cuenta. Son esos días en los que las 
temperaturas se van acercando al cero y en ocasiones lo 
rebasan y todo se 
va poniendo de un 
color blanco inma-
culado y las maña-
nas amanecen con 
esa escarcha que 
nos va ofreciendo 
un paisaje diferen-
te al que estamos 
acostumbrados a 
ver. Esos días en los 
que se agradece 
ver como van crepi-
tando en la chime-
nea los trozos de 
roble o encina que mientras arden van creando formas 
que en ocasiones parece que nos embrujan. Hemos dis-

puesto ya un remolque de leña que se ira consumiendo y 
antes que se termine, habrá un nuevo montón para que 
los peregrinos que llegan al albergue no pasen ni gota de 
frío.

•	 Se agradecen 
esas visitas que 
de vez en cuando 
llegan al albergue 
y por unos mo-
mentos vuelves a 
reencontrarte con 
amigos y seres que-
ridos que se acuer-
dan de uno. Hace 
apenas un mes que 
estuve con Tere y 
Antxon en Zumaia y 
me dijeron que an-
tes que pasara un 

mes venían a verme a Tábara y asía ha sido, no ha pasado 
tan siquiera un mes y recibía su agradable aunque muy 
corta visita.
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Reproducimos algunas fotos de los peregrinos que han pasado por el albergue de Tábara durante el mes de octubre.
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•	 Se acercan esos meses en los que todo se va ra-
lentizando y los días aunque son más cortos que el resto 
del año, como apenas hay actividades que hacer, parece 
que se van alargando de una forma un tanto inusual. Es 
entonces cuando aprovecho para ir fabricando todos los 

detalles que a lo 
largo del año se 
van entregando 
a los peregrinos 
que llegan al al-
bergue (colgan-
tes de madera 
y cuero, cruces 
de madera, pul-

seras de cuero, reflexiones para el camino,…) son muchas 
cosas y una gran cantidad de peregrinos los que van pa-
sando, por eso los meses de invierno se pasarán casi sin 
darnos cuenta por todo el trabajo que hay que hacer.

•	 Próximamente 
se publicará un nuevo li-
bro, “Despertar a la vida, 
se trata de una historia 
que no tiene ninguna 
relación con el camino, 
son esas vivencias de 
la Castilla y León de los 
años 50 y la vida de un 
joven que trata de ir des-
pertando a la vida que 
le espera por delante, 
cuando a los nueve años, 
se enfrenta a esa reali-
dad que con el paso de 
los años se ha ido retra-

sando afortunadamente y es el momento en el que uno 
tiene que ser útil para la sociedad en la que le ha tocado 
vivir y comenzar a ganarse la vida y el sustento diario.

Reproducimos algunos de los mensajes que dejan los pe-
regrinos en el libro destinado para ellos en el albergue a 
lo largo de este mes:

•	 Merci beaucoup pour cet accueil si familial.
•	 Muchas gracias por la bienvenida y hospitalidad, 
el cariño que llevamos en el camino es inolvidable.
•	 Qui un pellegrino si sente a casa propia….
•	 Tank you so very much las his wonderful warn va-
laris.
•	 Muchas gracias por su caridad y hospitalidad, me 
voy  Santiago por ti también

•	 No sueñes tu vida, vive tu sueño.
•	 Hago el camino por compartir con la gente la vida, 
estar aquí ha sido una buena experiencia.
•	 Muchas gracias por tu acogida, ha sido una expe-
riencia maravillosa donde se ha vivido realmente el espíri-
tu del camino.
•	 You make ar travels better for pilgrims.
•	 Gracias mil port u hospitalidad, que no decaiga 
ese espiritu peregrino.
•	 Harteligh bdanht loor uw gasturyheid en de heer-
tyhe leheurties.
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Luego entraré en el horno... en el infierno. 
Del fuego saldré hecho ya pan blanco y habrá pan para 
todos. 
Podréis partir y repartir mi cuerpo en miles y millones de 
pedazos... 
podréis hacer entonces con el hombre una hostia blan-
quísima... 
el pan ázimo donde el Cristo se albergue. 
Y otro día dirán en los libros sagrados: 
El primer hombre fue de barro, el segundo de masa cruda 
y el tercero de Pan y Luz. 
Será un sábado cuando se cumplan las grandes Escritu-
ras... 
Entre tanto, a trabajar con humildad y sin brabatas, Sega-
dor Esforzado. 

LEÓN FELIPE 

El segador esforzado

Y ahora pregunto aquí: 
¿quién es el último que habla, el sepulturero o el Poeta? 
¿He aprendido a decir: Belleza, Luz, Amor y Dios 
para que me tapen la boca cuando muera, 
con una paletada de tierra? 
No. He venido y estoy aquí, 
me iré y volveré mil veces en el Viento 
para crear mi gloria con mi llanto. 
¡Eh, Muerte... escucha! 
Yo soy el último que hablo: 
El miedo y la ceguera de los hombre han llenado de viento 
tu cráneo, 
han henchido de viento tu cráneo, 
han henchido de orgullo tus huesos 
y hasta el trono de un dios te han levantado. 
Y eres necia y altiva como un dictador totalitario. Tiraste 
un día 
una gran línea negra sobre el globo terráqueo; 
te atrincheraste en los sepulcros y dijiste: 

"Yo soy el límite de todo lo creado... 
¡Atrás! ¡Atrás, seres humanos!..." 
Y no eres más que un segador, un esforzado segador... un 
buen criado. 
Tu guadaña no es un cetro sino una herramienta de tra-
bajo. 
En el gran ciclo, en el gran engranaje solar y planetario, 
tu eres el que corta la espiga, y yo ahora... 
el grano, el grano de la espiga que cae bajo tu esfuerzo 
necesario. 
Necesario... no para tu orgullo 
sino para ver cómo logramos entre todos un pan dorado 
y blanco. 
Desde tu filo iré al molino. 
En el molino me morderán las piedras de basalto, 
como dos perros a un mendigo hasta quitarme los hara-
pos. 
Perderé la piel, la forma y la memoria de todo mi pasado. 
Desde le molino iré a la artesa. 
En la artesa me amasarán, sudando, y sin piedad unos ro-
bustos brazos. 
Y un día escribirán en los libros sagrados: 
El segundo hombre fue de masa cruda como el primero 
fue de barro. 
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CADA UNO COMO QUIERA

Siempre que hemos pensado en un peregrino que se en-
cuentra recorriendo su camino, nos viene a la imagen esa 
persona de edad más bien avanzada, con una esclavina 
para quitar el frío y guarecerse del agua en los días que la 
climatología no es nada favorable, su sombrero de fieltro 
con una vieira cosida en el mismo, el bordón en su mano y 
colgando del hombro ese zurrón en el que guardar las co-

sas necesarias para 
cada jornada.
Esa es la caracteriza-
ción clásica de los pe-
regrinos que siempre 
nos hemos imagina-
do, pero la verdad es 
que esa quizá sea la 
imagen que menos 
vemos en la actuali-

dad en los caminos y ahora cada vez que pensemos en 
un peregrino, seguramente vienen a nuestra mente me-
dia docena de imágenes, menos la que siempre ha sido la 
característica de los que iban hacia Compostela.
El equipamiento que llevan los peregrinos ha ido cambian-
do con el paso del tiempo y cada vez las prendas se hacen 
de materiales más livianos, pero que sirven mucho mejor 
para lo que han sido confeccionadas y todo lo que se lleva 
en la mochila, hasta la misma mochila se va ajustando a 
un peso en el que cada gramo que se evite es importante.
Como en la edad media, algunos peregrinos lo hacen a 
lomos de sus animales y generalmente son caballos o bu-

rros los más utilizados, 
el animal es el que lle-
va la mayor parte de la 
carga de todo lo que se 
va a precisar en el ca-
mino y el peregrino va 
caminando al lado del 
cuadrúpedo y cuando 
en los albergues no les 
dan acogida porque no 
están adaptados para 
los animales, el campo 
con esa sábana de es-
trellas suele ser el lugar 
en el que se pasan al-

gunas noches inolvidables.
Cada vez son más los 
peregrinos que utili-
zan vehículos de dos 
ruedas con los que 
se van impulsando, 
algunos les llaman 
bicigrinos y sobre 
todo en los meses en 
los que la climatolo-
gía se va haciendo 

más favorable, representan un porcentaje cada vez más 
importante en cuanto al total de los que pasan por los 
albergues.
También de vez en cuando nos encontramos con alguno 
que utiliza algunos medios de locomoción o de transpor-
te con los que generalmente van dando la nota, como es 

hacer el recorrido en patines, 
en monopatín, corriendo, o 
en camello y quienes desean 
rizar el rizo buscan algu-
na forma en la que nadie o 
casi nadie lo haya realizado, 
más que nada para llamar la 
atención.
Lo que sí está siendo cada 
vez más frecuente es que los 
peregrinos busquen ese mo-
mento o ese lugar del cami-
no que para ellos es especial 

y luego dejarlo de forma permanente en su piel, es muy 
habitual ver a peregrinos que llevan tatuado en cualquier 
parte de su cuerpo algo que les identifique como peregri-
nos, como los antiguos que se cosían las vieiras en su es-

clavina, ahora lo hacen para 
siempre en su piel.
La verdad es que cada uno 
puede recorrer el camino 
de la forma que quiera, pero 
cuando lo haga, debe tener 
en cuenta a los demás y ser 
consciente que nuestra li-
bertad termina o comienza, 
justo en el mismo limite que 
la de los demás.
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¿Pallozas en Sanabria? 
LAS CASAS DE PAJA DE LUBIÁN Y CHANOS

José Ignacio Martín Benito 

Introducción
La palloza es una construcción tradicional del noroeste 
español, que ha pervivido en Los Ancares de las provin-
cias de Lugo y de León (El Bierzo). Se trata de una casa de 
planta circular u ovalada, con paredes de piedra y cubier-
ta con un tejado de forma cónica o a dos aguas, vegetal, 
generalmente de paja de centeno. 
Para ellas se ha señalado un origen prerromano, pues 
muchas casas de los castros de la Edad del Hierro presen-
taban esta forma y, presumiblemente, se cubrían con te-
cho vegetal. Es el caso, entre otros, de los castros de Santa 
Tecla (Pontevedra), Coaña (Asturias) o el de Chanos (León), 
por citar algunos de los más conocidos. 
Hoy son meras reliquias, que perviven en Piornedo (Lugo), 
Balouta o Paradaseca (El Bierzo) y que despiertan el in-
terés de curiosos y turistas, pero en otro tiempo su cons-
trucción debió estar muy extendida por el noroeste pe-
ninsular. Las del Campo del Agua con "teito" a dos aguas 
y cabecera en semicírculo fueron declaradas Bien de Inte-
rés Cultural por la Junta de Castilla y León en 2008. Pero 
unas y otras se encuentran abandonadas o caídas.

Las casas de paja de Lubián y Chanos
Muy probablemente este tipo de construcción estuvo 

también presente en Sanabria, al menos en las zonas más 
próximas a Galicia. Así nos lo revelan algunas fuentes his-
tóricas y, a principios del XX, los testimonios de viajeros 
estudiosos como Fritz Krüger. Vayamos por partes.
Testimonio de ello tenemos en el siglo XVII. Las noticias 
proceden de Lubián y Chanos, con motivo de una entrada 
del ejército portugués en noviembre de 1643 en la Alta 
Sanabria, en la Guerra de Independencia o de Restau-
ración de Portugal (1640-1668). De ello dejó testimonio 
el jesuita José Martínez de la Puente, testigo directo en 
la frontera de La Puebla de Sanabria, como asistente del 
ejército de Galicia. Los portugueses formaron un ejército 
con gentes de Chaves, Miranda y Braganza y atacaron la 
frontera, quemando los lugares de Lubián y Chanos. 
José Martínez se refiere a las casas de estas poblaciones 
como “casas de paja” o "casas pajizas”, lo que nos incli-
na a pensar o deducir que esta denominación obedece a 
que las construcciones se cubrían con techo o “teito” de 
paja –probablemente de centeno- que es el cereal que se 
cultivaba en la zona. 

Los testimonios 

José Martínez de la Puente: Madrid y diciembre de 1643 

Relacion verdadera de lo que ha sucedido en la plaza y 
frontera de la Puebla, en el mes de Noviembre, hasta 30 
dél, por el P. José Martinez, de la Compañía de Jesús, que 
se halló presente á todo . 

“Despues se retiraron ellos con armas y municiones, dejan-
do al lugar de Lubian solo con el casco de 50 casas de paja, 

Antiguas pallozas de Paradaseca (El Bierzo, León). Foto 
Ramón Cela.

Palloza en ruinas, 2014. Campo del Agua (Foto de 
Santiago Casteao).
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las "casas de paja", esto es, la vivienda con teito de paja 
de centeno, seguramente como las que quemaron los 
portugueses en 1643 en Lubián. Sin embargo, esta tipo-
logía ya iba en decadencia, pues según señala el antropó-
logo alemán, la casa que prevalecía era la de dos plantas 
y tejado de pizarra.

[1] Cartas de algunos PP. de la Compañía de Jesús. Sobre 
los sucesos de la monarquía entre los años de 1634 y 1648. 
En Memorial histórico español. Colección de documentos, 
opúsculos y antigüedades. Madrid. Real Academia de la 
Historia, Tomo XVI, pp. 167 y ss.

José Ignacio Martín Benito 

que tan solamente 
quemaron ... ya el ene-
migo se habia retira-
do viendo asomar el 
socorro, temiendo lo 
que podia suceder, no 
dándole lugar á mas 
de que quemase el lu-
gar de Lubian y Chaves 
[Chanos], que habian 
quedado solos con sus 
casas pajizas". 

Me cuenta Felipe Lubián, 
alcalde de Lubián, que 

en este pueblo hay un pago en la parte baja del pueblo 
que llaman "Las Quemadiñas", seguramente relacionado 
con el episodio mencionado de la quema del lugar por los 
portugueses.

Krüger y las casas de paja

Esta tradición de teitar con paja de centeno se mante-
nía viva en Sanabria en la década de 1920, tal como dejó 
constancia  Fritz Krüger, académico, fotógrafo y etnógra-
fo alemán, en su obra "La Cultura popular en Sanabria". 
Entre la tipologia de viviendas señaló dos tipos: "la casa 
más antigua, de un piso y con tejado de paja, que se ha 
conservado esporádicamente en los pueblos de montaña 
(Ribadelago, Vigo, Murias, S. Ciprián) y la casa de dos pi-
sos, desarrollada seguramente a partir de aquella. Esta 
casa de dos pisos ya tiene el tejado de pizarra, la planta 
baja está ocupada por la cuadra, mientras que la superior 
es vivienda-hogar; dispone, además de balcón y escalera 
de piedra. Hoy día el segundo tipo prevalece claramente".

Esto es, a principios del siglo XX, aún existían en Sanabria 

Azulejo con escenas de la Guerra 
de Portugal.

Herreruela (Cáceres), principios del  siglo XX.

Ribadelago, Krüguer, principios del siglo XX.

Palloza de Piornedo (Lugo).
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TODO CAMBIA

Cuando el peregrino se va acercando a Rionegro del Puen-
te, va percibiendo un cambio muy importante en el cami-
no que viene recorriendo desde tierras andaluzas.
Cuando cruza el Esla, todo parece ir cambiando, pero este 
cambio se percibe todavía mucho más en el momento 
que se llega al valle del Tera y casi sin darte cuenta la ve-
getación te va envolviendo y percibes algo que echabas 
en falta desde que comenzaste el camino, esa sombra que 
se va sintiendo por todos los lados, o ese tronco junto al 
camino y esa piedra en la que poder sentarte un rato y 
descansar.
Pero al dejar el embalse de Agavanzal, da la sensación que 
nos adentramos en otra comarca diferente porque el bos-
que ya va predominando en todo lo que la vista alcanza y 
no solo la configuración del terreno, también la flora y la 
fauna la vamos viendo de una manera diferente.

Pero es seguramente cuando llega el otoño, cuando más 
se van percibiendo estos cambios según vamos avanzando 
por extensiones enormes de arbolado que van ofreciendo 
unas tonalidades diferentes en las hojas y los árboles de 
hojas caduca van regando el suelo con una alfombra mul-
ticolor que va a ser el abono que se necesita, para que 
la vida se vaya regenerando sin que apenas nos demos 
cuenta de ello.
Ahora al paso del peregrino, las castañas se van despren-
diendo de los árboles y en ocasiones se encuentran al 
lado del camino y también los nogales van dejando que 
su fruto se desprenda y sirva de ese improvisado aporte 
energético de quien sabe apreciar las cosas buenas que 

puede encontrarse en el campo.
Otoño es también la época de las setas y los hongos que 
en esta zona abundan de una forma excepcional y no es 
raro ver a los peregrinos que conocen estas delicias, hacer 
un alto mientras recogen lo que pueden llevarse al alber-
gue en el que si hay cocina darán buena cuenta de todo lo 

que han conseguido recolectar.
También va llegando el frío, ese frío que viene de las mon-
tañas sanabresas que cuando se cubren de un manto de 
armiño, van enfriando el aire que luego desciende a los 
valles formando en ocasiones visiones un tanto fantasma-
góricas con las nieblas que llegan a producirse.
En fin es una época en la que algunos disfrutan de la na-
turaleza como en ninguna otra porque ésta se encuentra 
en todo su esplendor y a pesar que algunas cosas van lan-
guideciendo, para muchos se encuentra más viva que en 
otras épocas del año y se puede disfrutar de una forma 
distinta sin las aglomeraciones que han tenido poco antes.



12

El Espíritu de Santi

AL UNIVERSO PEREGRINO

Cada año, es menor el sentido que muchos de los que 
recorren los Caminos que conducen a Santiago 
dan a su pere- grinación y crece 
el número de los que lo 
recorren, ú n i c a -
m e n t e p o rq u e 
se ha puesto 
d e moda.

	 A l g u -
n o s de los 
v a - l o r e s 
q u e h a c e 
tan solo u n o s 
años, los p e r e g r i -
nos encon- traban en 
puntuales luga- res del Camino, 
esos que unos deno- minan “Patrimonio In-
material del Camino”, esos albergues que mantenían la 
filosofía de la Hospitalidad tradicional, se van perdiendo 
y lo que es más preocupante, la renovación parece una 
utopía.

	 Encontrar en el Camino lugares como (Arres, Gra-
ñón, Tosantos, Bercianos, San Roque, Bodenaya, Güe-
mes, Fuenterroble,….), por citar solo algunos, de esas dos 
docenas de albergues y hospitales de peregrinos, que nos 
vienen a la mente cuando pensamos en la hospitalidad, 
son los que dan un valor y un sentido a esta peregrinación.

	 No resulta sencillo ponerlos en la orbita peregri-
na y tampoco es fácil mantener la filosofía, eso lo saben 
y son conscientes los peregrinos que aman este camino 
como siempre se ha mantenido, hasta que ha llegado la 
perversión de ponerlo en el circuito de la moda.

	 Nuestra asociación (AZACS), en los dos años que 
lleva de vida, se ha propuesto recuperar uno de los cami-
nos que tradicionalmente recorrían los peregrinos, pero 
que ha ido decayendo por la falta de infraestructuras. Se 
trata del Camino Zamorano Portugués que parte de Za-
mora y a través de Braganza enlaza con el Camino Sana-
brés en Verín.
	 Para que este camino sea una realidad, es preciso 

establecer un lugar de acogida en la primera etapa, en 
Almendra, a 20 km de Zamora, porque hasta Braganza hay 
infraestructura suficiente aunque el año próximo se va a 
mejorar la señalización y la acogida en la parte de Portu-
gal.

	 Disponemos de una casa parroquial en un es-
tado ruinoso, que es preciso acondicionar para que los 
peregrinos dispongan de un lugar en el que se les ofrez-
ca hospitalidad (acogida, cena, desayuno) a cambio de la 
aportación que cada uno pueda hacer para su manteni-
miento.

	 Ponerlo en marcha es una ardua tarea para una 
asociación incipiente, por eso recurrimos al mundo pere-
grino para quienes lo deseen, se impliquen en este pro-
yecto. Cualquier aportación es buena (herramienta, ma-
teriales, equipamiento o pequeñas aportaciones que nos 
permitan adquirirlo)

	 En la revista El camino Sanabrés que muchos reci-
bís, podéis ver la evolución que están teniendo las obras, 
así como las aportaciones de todo tipo que estamos reci-
biendo para que se convierta este año en una realidad.

	 Si estás interesado en colaborar en este proyecto, 
tienes varias formas de hacerlo:
•	 Enviar tu aportación (económica o material) a:
Albergue de Tábara
Camino Sotillo s/n
49140 - Tábara – Zamora
•	  Hacer tu aportación por pequeña que sea en la 
Cuenta:     IBAN ES90 2108 4606 18 0010100204

Mensualmente, a través de la revista iremos exponiendo 
la evolución de las obras, así como las aportaciones que 
vamos recibiendo y los mecenas que contamos para este 
proyecto.

Agradeciendo tu atención y tu colaboración, te saluda 
atentamente.

José Almeida – Presidente (AZACS)



13

Revista mensual del Camino Sanabrés
•	 Luis Francisco Epelde 50 €
•	 AJOVA 300€
•	 Ander Boragina Almeida 50€
•	 Alai Boragina Almeida 50€
•	 Plan Xacobeo 10.000€
•	 Ana Iranzo Pontes 70 €
•	 Luis Lorenzo Prieto 60€
•	 José Luís de Juana Pérez 30€
•	 V.S.S. 25€
•	 María del Rosario Parra Village de Argentina
               30,01€
•	 A.M.T. 30€
•	 María S.O.R. 500€

Gracias amigos peregrinos, este es vuestro proyecto por-
que gracias a colaboraciones como las vuestras, las obras 
siguen avanzado y para el año 2019 comenzaremos a aco-
ger peregrinos y será una realidad.

Gracias amigos peregrinos este proyecto ya es una reali-
dad y ha sido gracias a vosotros.

APORTACIONES PARA ALMENDRA A 30.11.2018

•	 Fernando Iglesias (vajilla, cristalería y menaje de 
cocina)
•	 Pedro Vega (Una ingletadora y un cepillo eléctrico 
para los trabajos que se van haciendo en estos momen-
tos)
•	 A.M.E (200 € para adquirir material y lo que se 
necesite)
•	 Josefa R.H. (Un microondas eléctrico)
•	 Luís Miguel A.R. (20 €)
•	 Ramón García (herramientas de albañilería)
•	 Sara 50 €
•	 V.S.S. 100 €
•	 British Columbia de Canadian Company of Pil-
grims 1.190 €
•	 Luís Miguel A.R. (Herramientas diversas de alba-
ñilería).
•	 Juan Carlos Robledo (Herramientas de albañilería 
y construcción).
•	 David S. 20 sacos de cemento 50€
•	 Asociación Jacobea de Almería Camino Mozárabe 
150 €
•	 Antón A. Pombo 50 €
•	 Manuel Oliva 100 €
•	 Offredi Candida Locatelli Mari 100 €
•	 Marianne Staufer 50 €
•	 Ana Basilio Carnicer 100 €
•	 Mario Bottaro 100 €
•	 José Maria Díaz Bernardez 100 €
•	 Menéndez Villalba Luís 100 €
•	 Jose (el civil)Almendra 50€
•	 Gerar el peregrino de almendra útiles necesarios
•	 Jose (el…de Almendra) muebles, baños radiado-
res…
•	 May y José María 50 €
•	 Toronto Camino Pilgrims 200 €
•	 Covadonga 20 €
•	 Antonio Retamosa 50 €
•	 David Carricondo (Bodenaya) 60 € para una estu-
fa de leña
•	 A.M.E. 50 € para una estufa de leña
•	 Toronto Camino Pilgrims 1.988 € para la electrici-
dad
•	 Asociación A.C.S. de Sevilla 400 €
•	 Gronze 200 €
•	 José Antonio Quintas 50€
•	 Caja Rural de Zamora Equipamiento e instalación 
de fontanería 2.500 €
•	 American Pilgrims on the Camino 4.000 $
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PROFETA EN SU TIERRA

Dicen que nadie es profeta en su tierra y a quien en su 
momento realizó esta afirmación, no le faltaba razón, por-
que es muy difícil que se valore en casa lo que uno va ha-
ciendo y somos más propensos a ensalzar lo que siempre 
nos llega de fuera.
Por eso muchas personas han tenido que marchar lejos 
de su tierra para que los valores que llevaba dentro hayan 
podido aflorar y cuando esto llega a ocurrir, se le pone 
en ese pedestal en el que da la impresión que siempre 
estuvo colocado.
Hace ya unos años, cuando tratamos en la Asociación 
Zamorana de los Caminos de Santiago implicarnos en el 
desarrollo de los trazados peregrinos que hay en la pro-
vincia, inicialmente estuvimos valorando cubrir algunas 
deficiencias que veíamos en el Camino Sanabrés, además 
de solucionar los diferentes puntos negros que veíamos 
en todos los caminos.
Finalmente, nos decidimos por el Camino Zamorano Por-
tugués, porque veíamos en este trazado una oportunidad 
única, para que esos pueblos de las comarcas de Alba y 

de Aliste que van lan-
guideciendo en esta 
tierra que se va vacian-
do, y podíamos hacer 
que llegaran gentes 
de todas las partes 
del mundo y pudieran 
hablar de esos valores 
que tenemos y que en 
ocasiones no sabemos 
darlos a conocer lo su-
ficiente.
El trazado de este ca-
mino, además de los 
problemas que presen-

taba en Portugal con una deficiente señalización y sin in-
fraestructuras para acoger a los peregrinos a excepción de 
Quintanilla, representaban un reto importante, porque 
había que buscar un lugar en el que el peregrino pudiera 
descansar después de dejar Zamora, porque la distancia 
hasta el primer albergue en Fonfria resultaba excesiva.
Almendra fue ese lugar en el que podíamos establecer un 
punto de acogida y buscamos una casa en la que poder 

hacerlo y la vivienda que sirvió al cura que ya no hay en la 
población era el lugar en el que poder establecer ese lugar 
donde los peregrinos descansaran.
Creíamos que íbamos con un buen proyecto que sería 
acogido con entusiasmo por las autoridades porque al 
fin y al cabo buscábamos revitalizar una zona deprimida y 
eso debía ser acogido con casi el mismo entusiasmo que 
teníamos nosotros.
Pronto nos dimos cuenta de la realidad. El Ayuntamiento 
de Zamora que lleva el nombre de este camino, parece 
que no ha acogido la propuesta con interés, porque hace 
ya casi un año que se lo propusimos y de momento no he-
mos tenido contestación y eso que no les pedíamos ni un 
duro, pero vemos como un camino que lleva el nombre 
de la ciudad y que sale de ella, de momento, no ha sido 
ni considerado.
A la Diputación no se les ha realizado ninguna propuesta 
concreta, pero las gestiones que se han hecho, han de-
mostrado que no había mucho interés en seguir avanzan-
do en este proyecto.
El gobierno de la Comunidad, a pesar que dispone de unas 
ayudas muy importantes para posicionar el próximo Xaco-
beo, se les ha solicitado una ayuda, pero de momento la 
han denegado porque no entra dentro de los criterios que 
tienen establecidos para estos fines. Desconocemos para 
que estarán pensadas esas ayudas si un proyecto tan cla-
ro y necesario como éste no es ni considerado.
En fin, que como decía en el titular, nadie llega a ser pro-
feta en su tierra, pero seguiremos diciéndolo y el día que 
el lugar de acogida sea una realidad gracias a los de fuera, 
que sí han creído en lo que se les propone, es posible que 
alguien sienta un poco de rubor por dejar que vengan a 
solucionar nuestras cosas, porque nosotros no somos ca-
paces de hacerlo.
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“COSAS QUE SON DE REY” 

José Ignacio Martín Benito

Un peregrino curioso y el castillo de 
Benavente 

Bartolomé de Villalba y Estaña fue un clérigo benedictino, 
autor del Pelegrino Curioso y otras Grandezas de España, 
un manuscrito de 1577 que fue publicado casi 300 años 
después de haber sido escrito, gracias a la Sociedad de 
Bibliófilos Españoles entre 1886-1889.

 El autor, valenciano de origen (1548-1602) viajó por Es-
paña y Portugal entre 1573 y 1576. Hizo el Camino de 
Santiago por la vía de la Plata. Procedente de Salamanca, 
llegó al monasterio de Valparaíso, y luego Zamora, Mo-
reruela y Benavente; desde aquí a Astorga, el Bierzo y el 
Cebreiro camino de Galicia. 

De Benavente ensalza el castillo-palacio y la armería, así 
como el trato con el que le dispensaron los señores de la 
villa. Es uno más de los testimonios que alaban tan magní-
fico palacio, que le dejó sorprendido, tanto la edificación 
como lo que en ella se guardaba. “Tiene el Conde cosas 

que son de Rey y demuestran la antigüedad de aquella 
casa”, escribe nuestro peregrino. 

El castillo se le antoja como uno “de los alcazares reales 
buenos que hay en España, porque es palacio con todas 
las calidades que se requieren... con su foso y barbacana y 
otras cosas que le fortifican, y demás de esto... gran patio, 
lindos corredores, hermosos balcones... salas, recibidores, 
antecámaras”. Alaba también la armería, “que es cuadra-
da, y todos los blasones de las personas calificadas están 
allí, y es muy dorada y vistosa, y demás de esto hay unos 
aposentos con un corredor que extiende la vista al campo, 
al río, á la huerta, á la villa, que es cosa real, y todo es tan 
bueno”. 
 
Mercurio peregrino. Durero. 

El peregrino curioso 
se refiere también 
a los monasterios 
de monjes y monjas 
con los que conta-
ba la villa benaven-
tana, entre ellos el 
de Santo Domingo, 
San Francisco y San 
Jerónimo, que en 
ese momento esta-
ba en obras sufraga-
das por el conde.

El Hospital de la 
Piedad

 Villalba y Estaña no 
podía pasar por alto 
la obra benéfica del 

conde en relación con las peregrinaciones a Santiago, el 
hospital de la Piedad, donde alaba el tratamiento que se 
hace a los peregrinos:

"De ahí se puso en un hospital, que tiene el Conde para 
pelegrinos, donde se les festeja, no como en hospital sino 
como en palacio". 

El jardín y el bosque 

Castillo de Benavente.

Mercurio peregrino. 
Durero.
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Pero si el castillo sorprendió al peregrino valenciano, tam-
poco le dejó indiferente el jardín. Este estaba precedido 
de una larga alameda,“que tiene tres carreras de caballo..., 
que es cosa por cierto rica ver aquella multitud de árboles 
y aquella altura y la amenidad que mueven”. Del jardín 
dice que es muy hermoso, con muchos viveles de pesca-
do. Sin embargo, el peregrino no quiso ver el coto de caza 
de los condes, a pesar de que lo quisieron llevar, excusán-
dose que no era montero. No obstante, refiere que hay en 
la dehesa muchos corzos, gamos y otros géneros de caza.

De Benavente partió el peregrino hacia Villabrázaro, don-
de tuvo una amarga experiencia como ya relatamos en un 
post anterior.

 El impresionante castillo de Benavente fue derribado y, 
posteriormente, demolido, en el siglo XIX y primer tercio 
del siglo XX.

Os dejo aquí el relato del peregrino:

“Otro dia dio el Pelegrino en la principal villa de Benaven-
te, que es cierto de las mejores poblaciones de su tamaño 
en España. Tiene tres mil vecinos; es poblada de mucha 
gente de lustre. Tiene buena campiña, y buenas huertas; 
tierra bastecida de todas provisiones. Es de lo bueno de 
Castilla la Vieja, y los condes tienen aquí calificadas casas, 
las cuales pudo ver el Pelegrino á plazer, por que el conde 
de Mayorga y [el] de Luna, como habían estado con su pa-
dre en Valencia, recibieron al Pelegrino bien benignamen-
te; y Don Diego Ladron de Guevara fue su guía para ver 
las cosas notables: que cierto sin fiction ninguna, tiene el 
Conde cosas que son de Rey y demuestran la antigüedad 

de aquella casa, la calidad de la cual es notoria á todos los 
de España y á los de Europa. Entre otras cosas, el palacio 
del Conde, que está subido en un alto, es de los alcaza-
res reales buenos que hay en España, porque es palacio 
con todas las calidades que se requieren, lo uno porque 
es fuerte y está bien murado, con su foso y barbacana y 
otras cosas que le fortifican, y demás de esto segundaria-
mente tiene en sí todo lo que se puede pedir, gran patio, 
lindos corredores, hermosos balcones y enayas (sic) y re-
jados grandes; salas, recibidores, antecámaras, y entre las 
piezas muy buenas que tiene, notó el Pelegrino la sala que 
llaman de las armas, que es cuadrada, y todos los blaso-
nes de las personas calificadas están allí, y es muy dorada 
y vistosa, y demás de esto hay unos aposentos con un co-
rredor que extiende la vista al campo, al río, á la huerta, 
á la villa, que es cosa real, y todo es tan bueno que se le 
hace agravio notable en no explicarlo, y tanto, que cual-
quier señor que la viere, quedará con gusto della. 

 Y ansí, llegando un príncipe de Alemania á visitar al Conde, 
que se conocían, le comenzó á mostrar su recamara y ar-
mería y cosas particulares, y entre ellas el Conde, por cosa 
que lo merecía, le mostró su palacio y grandezas, y parti-
cularmente, viniendo á la cocina, como por allá son más 
epicúreos, dixo el Principe: “Pequeña cocina me parece 
esta, Señor Conde, para tan gran cassa”. El Conde, que era 
sabio, le respondió: “Ser pequeña la cocina ha hecho que 
la casa sea tan grande”. Respuesta de principe prudente 
por cierto. Pues siguiendo nuestro Pelegrino los pasos de 
su guía, llegaron á la armería, la cual sin agravio de nadie, 
quitando la del Rey, es la mejor cosa que hay en España. 
Habrá en ella más de dos mil coseletes todos con el adere-
zo necesario y unos espejos que os podéis mirar en ellos, y 
otras muchas invenciones y generos de armas, que nues-
tro pelegrino quedó muy pagado. De ahí se puso en un 
hospital, que tiene el Conde para pelegrinos, donde se les 
festeja, no como en hospital sino como en palacio. Tiene 
dedicados para él tres mil ducados de renta, y se precian 
aquellos señores de tener particular vigilancia en él. De 
allí pusieronle en San Francisco, sepultura de los condes, y 
es el vaso de abajo muy curioso: casa muy buena de cua-
renta frayles, aunque se quemó ha pocos años. Allí dieron 
con él en San Jerónimo, monesterio que para el Santo la-
braba á la sazón el Conde; de allí á Santo Domingo, casa 
de veinte frayles, y después á dos monesterios de monjas, 
unas dominicas y otras franciscas. Este ultimo es grande, 
de cincuenta mongas y donde los condes menguan las 
mujeres de su linaje recogiéndolas allí. De todo esto el Pe-
legrino estaba tan pagado, que dixo á su guía: “que, señor 
tantas calidades tiene en su tierra haze mal en ir á mandar 
á las agenas,”- “Esto decis, le respondió, porque el Conde 
fue el Visorey en Valencia[1], pues aunque no estemos en 
ella quiero que veais lo que, fuera della, habeis visto po-

Escena de caza aristocrática. 
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cas cosas mejores, que es el jardín del Conde”. Al cual fue-
ron, y nuestro Pelegrino luego echó ojo á una cosa harto 
rara, que es un hueso ó una canilla estar metida dentro de 
una piedra, lo cual muestra que creciendo la ha embebido 
allí[2], y entrando por la primera puerta vió otra bravata, 
que hay una alameda que tiene tres carreras de caballo, 
la cual sirve de recebidor del jardín, que es cosa por cierto 
rica ver aquella multitud de árboles y aquella altura y la 
amenidad que mueven. Entrando dentro el jardín, que es 
muy hermoso con mucha jardinería en las yerbas, muchos 
viveles con pescados, su casa, y en esta otra curiosidad no 
menos de notar, que está repartida de tal manera que la 
Condesa con sus damas no tenga que de partir ni que, si 
quieren, con el Conde ni sus criados; que todo pareció á 
nuestro Pelegrino muy bien, y aunque al coto le querian 
llevar, que á medida legua ó poco más debe de estar, se 
excusó con el habito, que no era de montero. Tienen en la 
dehesa muchos corzos, y gamos particularmente y otros 
generos de caza, y en Benavente detuvose nuestro Pele-
grino más de lo que pensaba". 

[1] Se refiere a Juan Alonso Pimentel Enríquez, VIII conde 
de Benavente, que fue virrey de Valencia desde 1598 a 
1602 y luego virrey de Nápoles, entre 1603 y 1610. El con-
de murió en 1621, siendo Presidente del Consejo de Ita-
lia. Sobre su figura y labor de mecenazgo, véase M. SIMAL 
LÓPEZ, Los condes-duques de Benavente en el siglo XVII. 
Patronos y coleccionistas en su villa solariega. Benavente, 
2002, pp. 33-48. 

[2] Se refiere, seguramente, a un fósil. Recordemos como 
el área de Benavente, ha deparado hallazgos paleontoló-
gicos, al igual que se han hallado en el término de Ma-
tilla de Arzón. Véase el artículo de E. JIMÉNEZ FUENTES, 

“Restos de tortugas y Rinocerontes fósiles de Benavente”. 
Brigecio, estudios de Benavente y sus tierras, anuario nº 1, 
1989, pp. 165-166.

José I. Martín Benito

Dante y los peregrinos a 
Santiago de Compostela.

Alberto Solana
          

Dante Alighieri 
(1265-1321), il-
Sommo Poeta o 
Poeta Supremo, 
es el autor de la 
Divina Comedia, 
obra maestra de la 
literatura italiana 
y universal. Parti-
cipó activamente 
en las luchas polí-
ticas de su tiempo 
lo que le llevó al 
exilio de su ciudad 
natal (Florencia). 
Vivió en Verona, 

Padua y otras ciudades del norte de Italia, quizás incluso 
fuera de Italia, hasta que entre 1315 y 1318, el príncipe 
da Polenta le ofrece un puesto diplomático en Ravenna, 
donde Dante encontró seguridad económica y se estable-
ció. Venecia pretendía apoderarse de Ravenna y Dante 
actuó como embajador para negociar con los venecianos 
una serie de concesiones a cambio de que se respetara la 
ciudad. No tuvo éxito y, de regreso, al cruzar el río Po, a la 
altura de Ferrara, contrajo paludismo. Murió en Ravenna 
entre el 13 y el 14 de septiembre de 1321 y fue enterrado 
en la iglesia de San Francisco. Florencia reclamó su cuer-
po, con especial presión de los Medici, levantando una 
tumba en Florencia (que permanecerá vacía), pues los 
restos fueron escondidos hasta que reaparecen en 1865 
y son depositados en el mausoleo neoclásico en forma de 
templete en Ravenna.

Dante viene a establecer un 
criterio conceptual diferen-
ciador entre los distintos tipos 
de peregrinos. Dante habla 
de las denominaciones de los 
peregrinos: son palmeros los 
que van a Tierra Santa; rome-
ros los que van a Roma; “por 
peregrino”, en sentido estric-
to, no se entiende sino el que 
va hacia la casa de Santiago o 
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vuelve de ella (In modo stretto non síntende pelegrino si 
non chi va verso de san 
Jacopo, o riede). Para 
Dante, por tanto, ser pe-
regrino significa dirigirse 
a la Tumba de Santiago 
de Compostela, lo que 
en aquellos tiempos te-
nía obviamente una im-
plicación religiosa.
          La cita está toma-
da del capítulo XL de 
la “Vita nuova”, la mis-
ma obra en que, en una 
atmósfera sentimental, 
recoge las rimas de su 
amor imposible por la 
bella Beatriz Portinari. Se 
dice de Dante que tuvo 
una vida agitada y anda-
riega, pero esta alusión 
parece que se trata de 
una disquisición teórica 
que pretende un discer-
nimiento de los distintos 
tipos de peregrino según 
su destino, pero no hay 
noticia de que exista nin-
guna otra vinculación de 
Dante con Compostela y 
con el fenómeno de pe-

regrinación.
 

La vida nueva (www.elaleph.com)
XL

Después de esa tribulación, en esos días en que la multi-
tud acude a ver la bendita imagen que Jesucristo nos dejó 
para recuerdo de su hermosísima faz, la cual contempla 
mi amada en la gloria, aconteció que algunos peregrinos 

pasaron por la calle mayor de la ciudad donde nació, vivió 
y murió aquella gentilísima mujer. Y estos peregrinos, a lo 
que me pareció, andaban meditabundos, por lo que yo, 
pensando en ellos, me dije: «Los tales peregrinos se me 
antojan de lueñes tierras y no creo que hayan oído hablar 
de aquella mujer ni sepan algo de ella; antes al contrario, 
pensarán en algo distinto, quizá en sus amigos ausentes, 
que nosotros no conocemos.» Luego seguí diciéndome: 
«Si los tales peregrinos fueran de cercano país, mostraría-
se la turbación en sus semblantes al atravesar la dolorida 
ciudad.» Y proseguía yo diciéndome: «De poderlos rete-
ner un tanto, haría que llorasen antes que salieran de esta 
ciudad, pues les diría palabras que arrancarían lágrimas 
en quien quiera que las oyese.»
En cuanto hube perdido de vista a los peregrinos decidí 
escribir un soneto en que manifestara lo que había dicho 
en mi fuero interno. Y para que pareciese más lastime-
ro, me propuse escribirlo cual si a ella me dirigiese. Así, 
pues, compuse el soneto que empieza: «¡Oh peregrinos 
de faz cavilosa!» Escribí peregrinos en la amplia acepción 
del vocablo, que puede tomarse en dos sentidos: amplio 
y estrecho. En el amplio sentido, es peregrino quien se 
halla fuera de su patria; en el estrecho, sólo se llama pe-
regrinos a quienes van a Santiago o de allí vuelven. A más, 
es de advertir que de tres modos se llama propiamente a 
quienes caminan para servir al Altísimo. Llámase «palme-
ros» a quienes van a Oriente, pues suelen traer muchas 
palmas de allí; «peregrinos» a los que van al templo de 
Galicia, pues la sepultura de Santiago está más lejos de 
su patria que la de cualquier otro apóstol, y «romeros» a 
los que van a Roma, que era adonde se dirigían mis pere-
grinos. No divido este soneto porque harto manifiesto es 
su sentido.

¡Oh peregrinos de faz cavilosa
quizá por algo que no está presente!

¿Venís acaso, como se presiente,
de alguna tierra luenga y fabulosa,
ya que no vais con cara lacrimosa

atravesando la ciudad doliénte
cual un enjambre ajeno, por nesciente,

a la fatal desgracia que la acosa?
Si queréis conocerla, deteneos.
El corazón me dice con suspiros
que no proseguiréis sin afligiros.

La ciudad sin Beatriz hase quedado,
y hablando de mi amada es obligado

que de llorar os nazcan los deseos.

Alberto Solana
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ENCUENTRO EN CASTRONUÑO

José Almeida

Hace unos meses, recibí un correo electrónico en el que 
convocaban a la Asociación que presido, a un encuentro 
en el municipio vallisoletano de Catronuño. La convocato-
ria provenía de la Asociación de Valencia y la firmaba su 
presidenta.
Reconozco que los caminos que vienen del (Levante-Su-
reste), generalmente me han creado un poco de confu-
sión por no saber cual es cual en muchos de los tramos de 
su recorrido, pero pienso que eso le está ocurriendo a la 
mayoría de los peregrinos que acojo en el albergue pro-
cedentes de cualquiera de estos sitios, porque bien hayan 
salido de Alicante o de Valencia, hay tramos comunes y 
en muchas ocasiones no saben ellos mismos por los que 
tienen que continuar.
Recientemente he sido elegido por los Caminos Históricos 
y Tradicionales de Castilla y León representante en una co-
misión del Departamento de Cultura y Turismo de la Junta 
de la Comunidad, que tiene competencia en temas de los 
Caminos de Santiago por el territorio de Castilla y León, 
por lo que me puse en contacto con las asociaciones de 
(Ávila y de Valladolid-Acasse), para que ellos fueran los 
que me pusieran al corriente de los objetivos, intenciones 

e interés de esta reunión.
Enseguida percibí un malestar importante por esta con-
vocatoria, porque para tratar de solucionar esa confusión 
que se crea a los peregrinos, todas las asociaciones de 
estos dos caminos (en torno a unas 20) han creado una 
coordinadora, a través de la cual periódicamente se re-
únen para establecer criterios en común y evitar de esta 
forma las rencillas y diferencias que en ocasiones suele 
haber. Estas 20 asociaciones incluida la convocante han 
ido llegando a acuerdos y compromisos que esta convo-
catoria dinamitaba unilateralmente o como se dice en 
roman paladino, los acuerdos se los había pasado por el 
forro de sus caprichos, porque para algo son la asocia-
ción más grande de todas y parece que no pueden ir de 
la mano de las demás, es preferible que los demás beban 
de su mano.
Me reuní con las presidentas de las asociaciones de Ávila 
y Valladolid y acordamos que como la Asociación de Za-
mora era la que representaba a las demás en esta comi-
sión de Castilla y León, asistiría en representación de las 
tres con un documento consensuado que se leería y ex-
pondría en la reunión de Castronuño.
En el programa se establecía una intervención de la pre-
sidenta de Ávila y se acordó que era mejor que no partici-
para en algo que ninguno estábamos de acuerdo y se co-
municó a la organización que desistía de tal intervención.
El día de la reunión, representantes de las tres asociacio-
nes acudimos a Castronuño con la intención de leer el do-
cumento que llevábamos consensuado y si acaso respon-
der a las dudas que del mismo se pudieran derivar.
He de reconocer que hubo varios detalles que de alguna 
manera llamaron mi atención, los cuales voy a describir-
los porque como se verá más adelante no hubo oportuni-
dad de poder hacer uso de la palabra.
Nada más llegar nos identificaron con unas acreditaciones, 
bueno la mía no aparecía a pesar de haber confirmado 
en dos o tres ocasiones mi asistencia, pero enseguida se 
improvisó una confeccionada a mano. Lo que me llamó la 
atención de estas acreditaciones era que los colgantes lle-
vaban la publicidad del Corte Ingles y eso me hizo pensar 
en esta importante empresa que recientemente ha trata-
do de implicarse en el camino y ser uno de los lugares en 
donde los peregrinos estampen su sello en las credencia-
les. Pero me imagino que será pura casualidad, aunque yo 
trate de ver otras cosas que seguramente no son.
La presidenta de Valencia, comenzó su intervención ha-
ciendo referencia a que esta convocatoria se le ocurrió un 
día que pasaba por la provincia de Zamora y escuchó a tra-
vés de la radio una entrevista que le hacían al alcalde de 
Lubian (Felipe Lubian), en la que el alcalde hablaba de la 
alta Sanabria y de los problemas que había entre los pue-
blos de las Portelas y no mencionaba para nada el Camino 
que tan importante es para su población y eso fue lo que la 
motivó a pensar en lo abandonado que estaba este cami-
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no y ella te-
nía que ha-
cer algo para 
remediarlo y 
se le ocurrió 
el encuentro 
al que está-
bamos con-
vocados.
Como no 
pude decir-
lo en la reu-
nión, lo hago 
ahora que 
nadie va a 
censurar mis 
palabras. Me 
parece injus-
to y fuera de 
lugar este 
comentario 
que se hizo en la sala donde había personas implicadas 
en el camino.
Primero; porque se aludía a una persona que no estaba 
presente y no podía decir nada para responder a aque-
llas acusaciones. Segundo; como presidenta de una im-
portante asociación y habiendo presidido la Federación 
de Asociaciones, seguro que le han realizado numerosas 
entrevistas de las cuales el periodista ha extraído lo que 
le interesaba y muchas veces no reflejaba lo que ella de-
seaba o trataba de transmitir. Por ultimo; me consta que 
hay responsables públicos a los que el camino les importa 
muy poco porque tienen otras prioridades que son más 
de su interés, pero hay otros que se implican de una for-
ma directa e importante y de eso dan fe los peregrinos y 
quienes conocemos el camino y estoy seguro que entre 
Valencia y Santiago, pocos, muy pocos, escasos aseguraría 
yo, se implican como lo hace Felipe Lubian. Por eso estas 
palabras además de injustas son una falsedad de quien 
no conoce a la persona a la que se atreve alegremente a 
juzgar.
El encuentro llevaba por titulo: La acogida al peregrino 
como dinamizador cultural en los municipios del Camino 
de Santiago de levante. Así, tal y como suena, dinamizar 
los municipios a través del Camino de Santiago, algo con 
lo que estoy completamente de acuerdo y soy partidario 
de que en el mundo rural el camino puede representar 
ese revulsivo que muchos pequeños pueblos necesitan.
Dicho esto, lo que me extraña y no pude preguntarlo, era 
cómo los representantes de dos asociaciones muy impor-
tantes (Madrid y Valencia), que no gestionan ni un solo 
albergue de peregrinos en su provincia, tienen el atrevi-
miento de venir a explicarnos como se debe hacer esta 
labor a Ávila que gestiona dos albergues tradicionales de 

peregrinos, a 
Va l l a d o l i d 
que llevan 
la gestión 
de cuatro 
a l b e r g u e s 
o a Zamora 
que tiene 
responsabi-
lidades en 
tres alber-
gues. Estas 
p e q u e ñ a s 
asociaciones 
de provincia, 
sí hacen una 
labor impor-
tante donde 
les compete, 
en su terri-
torio, don-

de conocen mejor que los de fuera lo que hay que hacer, 
pero parece que se sigue contemplando a los de provin-
cias como se hacía hace no muchos años.
Intervino la presidenta para decirnos los lugares por los 
que el peregrino iba a pasar y lo que en ellos se iban a en-
contrar, aunque había algunas cosas un poco desfasadas 
como no indicar que en Tábara sí hay albergue de pere-
grinos, por cierto, uno de los más antiguos de la provincia.
No se había retirado del orden del día la intervención de 
la presidenta de la Asociación de Ávila y cuando se la lla-
mó, ésta dijo que como ya había manifestado no le pa-
recía oportuno intervenir porque esta reunión vulneraba 
los acuerdos a los que anteriormente se había llegado y 
para esta ocasión la representaba el presidente de la Aso-
ciación de Zamora que leería un comunicado de las tres 
asociaciones.
La Presidenta convocante dijo que el comunicado no se 
podía leer en ese momento, que se debía esperar al tur-
no de ruegos y preguntas (en la convocatoria no se hacía 
ninguna mención a este punto que debe recogerse en 
cualquier orden del día), por lo que esperamos la oportu-
nidad de poder decir lo que queríamos decir y para lo que 
habíamos ido hasta allí.
Después de la intervención del alcalde de Toro que dejó 
algunas interrogantes en el aire que dieron lugar a un pe-
queño debate, aproveché para manifestar lo que hasta allí 
nos había llevado a las tres asociaciones y cuando llevaba 
leído unos párrafos del comunicado, la presidenta se le-
vantó y subió a la mesa donde cogió un micrófono y nos 
retiró la palabra, diciendo que lo que tratábamos de expo-
ner no tenía nada que ver con el tema de la convocatoria.
Juzguen ustedes si este comunicado tiene que ver con el 
camino o a través del mismo se trata de hablar de otros 
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temas que nada tienen que ver con lo que nos había lle-
vado hasta Castronuño.

COMUNICADO

REUNION DE CASTRONUÑO

Cuando se creó la Asociación Zamorana de los Caminos 
de Santiago, recibimos una propuesta de la Asociación 
Sevillana para que nos despreocupáramos de la señali-
zación del Camino en Zamora, porque según nos decían, 
ya se encargaban ellos, que para eso estaban federados.
Un año más tarde también se nos planteó cómo deseá-
bamos que se denominara nuestro Camino Sanabrés, y 
nos ofrecían dos propuestas: Camino Mozárabe Sana-
brés o Camino del Levante. Lógicamente respondimos 
que no aceptábamos ninguna otra que no reflejara la 
que le dan los peregrinos, y que no es sino la de Camino 
Sanabrés.
Ahora recibimos esta nueva propuesta de los amigos de 
la Asociación de la Comunidad Valenciana, para mejorar 
las condiciones del Camino y de los albergues en Castilla 
y León para el próximo Xacobeo.
Todos estos ofrecimientos y propuestas me llevan a 
cuestionar, si quienes dirigimos el Camino en cada una 
de las diferentes provincias de nuestra Comunidad, esta-
mos lo suficientemente capacitados como para cubrir las 
necesidades que tienen los peregrinos que vienen reco-
rriendo los diferentes caminos que confluyen en Castilla 
y León.
Seguramente por eso, a los casi dos mil peregrinos que 
cada año acojo en el albergue de Tábara, donde ejerzo 
de hospitalero desde hace bastante tiempo, les suelo ha-
cer las mismas preguntas, y las respuestas vienen a ser 
muy similares: los peregrinos que vienen desde el sur 
consideran que en Castilla y León la señalación del cami-
no es muy buena, no así en las comunidades anteriores, 
en las que a veces se encuentran caminos cortados y la 
señalización es bastante precaria.
También todos coinciden en que el Camino que están re-
corriendo es el Camino Sanabrés; nadie tiene duda sobre 
eso, e incluso son cada vez más el número de ellos que 
inician la peregrinación en  Granja de Moreruela porque 
desean recorrer el Camino Sanabrés.
En cuanto a los que proceden del Levante y del Sureste, 
la mayoría echan en falta los albergues en los que poder 
descansar cada jornada y la confusión que en ocasiones 
tienen, porque los dos caminos se van cruzando, dando 
lugar a muchas confusiones en buena parte de las eta-
pas.
Por ese motivo, la Asociación de Valladolid, no se hace 
cargo de la señalización del Camino del Levante mientras 
en Origen y en la información que se da en Valencia, se 
ignore el Camino del Sureste, como han manifestado en 

todas las reuniones que se han mantenido.
Por ello, me sorprenden las dudas y deficiencias que se 
plantean, porque, a mi criterio, carecen de fundamen-
to: contamos con caminos por los que nos preocupamos, 
cuidamos y señalizamos; tratamos de tener infraestruc-
turas para los peregrinos, para que su paso por nuestra 
comunidad sea lo más agradable y acogedora posible y, 
sin embargo, vemos cómo las injerencias externas no 
cesan cada año, dando como resultado la convocatoria 
de este encuentro, en el que inexcusablemente deberían 
estar los máximos responsables de las asociaciones de 
las comunidades de Valencia y Castilla la Mancha, por-
que, tal vez, sea en ellas donde existan mayores caren-
cias ante el próximo Año Santo de 2021
Como representante de los Caminos Históricos y Tra-
dicionales en la comisión creada al efecto para ello en 
Castilla y León, y representando a las asociaciones por 
las que discurren estos caminos, lo que digo está con-
sensuado con estas asociaciones, y todos somos de la 
misma opinión, por lo que mis palabras recogen el senti-
miento que todos tenemos al respecto.
Se han celebrado numerosos encuentros hasta la fecha, 
para tratar de unificar criterios y trabajar conjuntamen-
te: Gotarrendura (2009, 2013), Caudete (2015), Escalo-
na (2017). El objetivo en todos ellos ha sido el de poner 
puntos en común para un trabajo y unos objetivos des-
tinados a la mejora de los caminos y de la acogida a los 
peregrinos.
•	 Cada asociación debe ser soberana en su ámbito 
de actuación.
•	 Cada asociación debe coordinarse con la ante-
rior y posterior.
•	 Se acuerda dar una denominación común a las 
dos rutas…
•	 Se acuerda constituir una coordinadora que ges-
tione las actuaciones…
•	 Se acuerda dar información clara y fidedigna...
•	 Se acuerda respetar los ámbitos de actuación de 
cada asociación…
En esta reunión, convocada por la Asociación Valenciana, 
el asunto principal es el Camino de Levante, sin aludir en 
ningún momento al del Sureste, algo que consideramos 
inaceptable toda vez que existen asociaciones jacobeas 
partícipes en este mismo proyecto común, que forman 
parte también de la Coordinadora del Camino de Santia-
go Levante-Sureste.
Tenemos nuestro ámbito de actuación, cada uno en 
nuestra provincia, y deseamos también contar con in-
dependencia para poder hacer lo que queremos en pro 
de los peregrinos, sin injerencias. Ignoramos cuáles son 
los propósitos que persiguen, aunque a veces podemos 
intuirlos.

Verás presidenta, cuando invitamos a alguien a cualquier 
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tema que convocamos para hablar y debatir sobre temas 
del Camino, puede ocurrir que lo que digan vaya en contra 
de nuestros intereses, pero es nuestro invitado y solo se 
me ocurren tres actuaciones en una situación como esta:
1.	 Rebatir los planteamientos que me hagan.
2.	 Si no estoy en condiciones de rebatirlos, me la en-
vaino y asumo el error de haber invitado a alguien que no 
va en sintonía conmigo.
3.	 Bueno, el tercer supuesto es lo que tú hiciste, que 
yo ni me lo planteo, porque la censura es algo que gene-
ralmente califica solo a quien la practica.
Al final, el tiempo nos acaba poniendo a cada uno en el 
lugar que debemos estar y siempre vamos a ser rehenes 
de cada uno de los actos que vamos realizando.
A raíz de este encuentro y de las consecuencias que ha 
tenido y va a tener, se ha sacado un comunicado por parte 
de las tres asociaciones vetadas en su libertad de expre-
sión y este comunicado ha sido recogido y asumido por 
parte de esas 20 asociaciones que forman la plataforma 
de los caminos de Levante-Sureste que manifiestan su 
desacuerdo con la forma y el contenido que se ha tratado 
en esta reunión de Castronuño.

MANIFIESTO REUNIÓN CASTROÑUNO

El día 24 de octubre tuvo lugar en la localidad de Castro-
nuño (Valladolid) una reunión de municipios y asociacio-
nes del Camino de Levante convocada por la Asociación 
de Amigos del Camino de la Comunidad Valenciana.
Los Caminos de Levante y del Sureste transcurren desde 
Valencia y Alicante hasta Zamora y Benavente respecti-
vamente compartiendo los mismos itinerarios, aunque 
en algunos tramos se separan para volver a juntarse en 
la siguiente localidad. Esto da lugar a  ciertas discrepan-
cias y enfrentamientos por llevar al peregrino a su mu-
nicipio. 
Desde 2009,  y con el fin de evitar estos enfrenamientos, 
que al único que perjudican es al peregrino que quie-
re encontrarse un Camino bien señalizado que le lleve a 
Santiago,  las distintas asociaciones de ambos caminos 
en todo su recorrido, que son cerca de 20, se reúnen 
periódicamente para acordar unas normas de colabora-
ción, cooperación y concordia y dedicar todo el esfuerzo 
a favorecer al peregrino, independientemente del ca-
mino que quiera coger. Se crea una COORDINADORA  y 
se denomina por consenso y unanimidad de todas las 
asociaciones " Camino de Levante-Sureste", (Punto 3.2 
Unificación del Camino. Acuerdo Gotarrendura 2009) y 
así se nombra y se hace referencia al Camino desde  las 
diputaciones de Ávila, Valladolid y Zamora además de la 
Junta de Castilla y León.
Desde la Asociación de Amigos del Camino de Santiago 
en Ávila,  la Asociación del Camino de Santiago del Sures-

te en Valladolid y la Asociación Zamorana de los Cami-
nos a Santiago  queremos manifestar el desacuerdo con 
dicha reunión, a la que fuimos invitados, la asociación 
de Ávila  como ponente a pesar de haber desistido de su 
invitación por no respetar los acuerdos,  dando ésta la 
palabra al representante de las asociaciones de Castilla 
y León y no dejándole hablar en ningún momento, y a 
Valladolid y Zamora de oyentes, siendo imposible mani-
festar nuestras aportaciones, diferencias o discrepancias.
Los asistentes, de los municipios por los que pasa el Ca-
mino de Levante-Sureste en Valladolid y Zamora, además 
de otros caminos que no es el de Levante-Sureste, díga-
se Montamarta y Granja de Moreruela, en la Ruta de la 
Plata y Tábara, Santa Marta de Tera, Mombuey, Puebla 
de Sanabria, Lubian pertenecientes al Camino Sanabrés, 
fueron convocados, a una reunión de municipios del Ca-
mino de Levante al que muchos de ellos no pertenecen.
La participación de los alcaldes de Castronuño y Toro, 
por cierto muy enriquecedora  y gratificante, demostra-
ron, que lo que para ellos era algo nuevo y muy intere-
sante para sus municipios, proponiendo la creación de  
Asociaciones y Coordinadoras, es algo de lo que no se 
les ha informado, ya que dichas asociaciones existen en 
estos caminos desde hace mas de 10 años.
Cada provincia, según los acuerdos de la Coordinadora, 
es soberana y valedora de su territorio, (Punto 1.1 Acuer-
do Gotarrendura 2009) por lo que se tiene que respetar 
su ámbito de actuación y son las distintas asociaciones 
limítrofes las que tienen que coordinarse no siendo ne-
cesario que ninguna asociación de otra comunidad  ven-
ga a dirigir ni coordinar nuestras actuaciones.
 En esta comunidad de Castilla y León, estas tres asocia-
ciones están respaldadas por las diputaciones provin-
ciales correspondientes y por la Junta de Castilla y León, 
quienes respetan denominación, recorrido y acuerdos 
entre asociaciones. 
Finalmente, nos gustaría que todas las asociaciones res-
petaran los nombres de los Caminos que existen y por 
los que el peregrino puede elegir para llegar a Santiago.
Concretamente en esta reunión se habló del Camino de 
Levante cuyo itinerario sale de Valencia y llega a Santia-
go, no respetando los itinerarios de caminos tradiciona-
les e históricos que son caminos autenticados y recono-
cidos como tales por la Junta de Castilla y León, como La 
Ruta de la Plata o Camino Sanabrés.
Todos y especialmente los peregrinos debemos saber 
que el camino de Levante finaliza en Zamora donde se 
enlaza con la Ruta de la Plata por la que continua hasta 
Granja de Moreruela. Así mismo, a partir de Granja de 
Moreruela se inicia el Camino Sanabrés ya que la Ruta 
de la Plata continúa hasta Benavente y Astorga donde se 
une y continúa por el Camino Francés. Tampoco se debe 
denominar el Camino Mozárabe Sanabrés ya que el Ca-
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mino Mozárabe, después de recorrer distintas provincias 
Andaluzas llega a Mérida y se une con la Ruta de la Plata.
Cada camino no puede seguir denominándose con los 
nombres de todos caminos que a él llegan, lo mismo que 
los afluentes de los ríos pierden su nombre al unirse al 
rio principal aunque todos llegan al mar.
Raquel Martín. Presidenta Asociación de Amigos del Ca-
mino de Santiago en Ávila. (Ávila)
Rebeca Justo. Presidenta Asociación del Camino de San-
tiago del Sureste en Valladolid. (Mota del Marqués, Va-
lladolid)
José Almeida. Presidente Asociación Zamorana de los 
Caminos a Santiago y representante de los Caminos His-
tóricos y Tradicionales en la Comisión de la Junta de Cas-
tilla y León. (Tábara, Zamora)

Valladolid. 06/11/2018.

¡AQUÍ ESTUVE YO!

Víctor Sierra

	
	 El pasado mes de octubre, aprovechando unos 
días libres, mi mujer y yo hicimos un viaje a Galicia para, 
entre otros motivos, agradecer al Apóstol la total recupe-
ración de Marisa tras un episodio grave de salud.
	 Aunque ya hemos visitado con anterioridad las 
tierras gallegas en numerosas ocasiones, pues ha sido 
nuestro destino preferido para las vacaciones estivales 
durante muchos años, había, sin embargo, lugares estre-
chamente ligados a la peregrinación a los que deseaba 
volver, sobre todo porque mi mujer no los conocía.
	 La primera parada, como no podía ser de otro 
modo, tenía que ser necesariamente la capital de la Co-
munidad, Santiago de Compostela. Elegimos un hotel 
ubicado en el extrarradio pero en un lugar privilegiado 
para los amantes del Camino, pues estaba muy próximo 
al Monte do Gozo. 
	 Con una tarde netamente primaveral, hicimos el 
trayecto inverso al que hacen los peregrinos del Camino 
Francés, y tras un corto paseo llegamos al monumento 
del escultor José María Acuña ―erigido en el Año San-
to de 1993―, que  evoca la alegría de los caminantesal 
contemplar, por fin, la torres de la catedral compostelana. 
Desde aquí nos llegamos hasta la otra gran escultura, el 

Monumento Conmemorativo de la visita de Juan Pablo II, 
en la plaza central del actual complejo del Monte do Gozo. 

Aunque ya en 
el primero de 
los visitados 
vimos algunos 

“testimonios”, la 
contemplación 
en este segun-
do de botas, za-
patillas, piedras, 
papeles, latas… 
acumuladas en 
las cuatro caras 
del Monumen-
to primeramen-

te me indignó sobremanera, pero después también me 
produjo mucha tristeza. No alcanzo a entender la nece-
sidad que tienen muchos de dejar su “huella”, de hacer 
pública su presencia en determinados lugares que, al pa-
recer, se han convertido, tal vez por desconocimiento o 
por ritos populares, en altares o santuarios. ¡Mal empe-
zábamos! 
Al día siguiente nos desplazamos a la Costa da Morte: Car-
nota, Ézaro, Playa Langosteira, Fisterra y Muxía. Los bellos 
paisajes de las rías, la espectacularidad de la catarara del 
río Xallas, el Monte Pindo a un lado y el Cabo Finisterre al 
fondo nos trasladaron a una Galicia mítica, céltica, propia 
del imaginario. Pronto comenzamos a ver la señalización 
del Camino y, por supuesto, algunos peregrinos. Los re-
cuerdos comienzaron a aflorar, pues por aquí anduvimos 

―y nunca mejor dicho― allá por el año 2002, entonces 
con una climatología tan adversa que apenas podíamos 
ver lo que teníamos dos metros más adelante. Ahora, por 

el contrario, teníamos un 
día radiante que nos iba 
a permitir contemplar el 
hermosísimo océano des-
de el faro.
Pero, de nuevo, los “testi-
monios” vuelven a surgir 
nada más se comienza a 
descender por las laderas 
del promontorio. El rito 
de purificación, similar al 
que se realizaba en la Cruz 
dos Farrapos de la catedral 
compostelana, practicado 
aquí frente a la inmensi-
dad del Atlántico, ha perdi-
do en estos tiempos buena 
parte de su razón de ser, 
motivada, entre otros, por 

Monte do Gozo. “Recuerdos” dejados 
por los peregrinos en el Monumento 

Conmemorativo.
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giere el encontrarse en un lugar único, cargado de historia 
y tradición jacobea, al que, como él, han llegado desde el 
origen de los tiempos gentes de espíritus inquietos,atrai-
das por la incognita que suponía contemplar el Fin de la 
Tierra.
Es paradógico que un enclave que en el año 2002 se vio 
gravísimamente afectado por el hundimiento de un pe-
trolero, el Prestige, que causó una de las mayores catás-
trofes medioambientales, y que fue recuperado por la im-
plicación de toda la sociedad, sensibilizada por la tragedia, 
y de cuyo acontecimiento da testimonio la monumental 
escultura A Ferida ―La Herida―, instalada en un pro-
montorio sobre el santuario y junto al mojón que marca 
el kilómetro 0 de este Camino, haya quien siga empeñada 
en alterar el valor natural, paisajístico y simbólico de tan 
extraordinario lugar.
Poco a poco me voy dando cuenta de que este no es el 

Camino que yo 
emprendí por 
primera vez en 
el año 1996. Por 
entonces, aun-
que ya se había 
iniciado el despe-
gue turístico de 
la Ruta jacobea, 
aún los caminos 
no soportaban 
la aglomeración 
actual, en la que, 
como el pasado 
2017, se superan 
los 300.000 pere-
grinos, cifra im-
pensable enton-
ces incluso hasta 
para un Año Saño. 
Esta saturación, 

además, trae aparejada conductas impropias, extrapola-
bles de la sociedad, que necesitan ―o, si se me permite, 
exigen― nuevos ritos estereotipados fruto de un imagi-
nario jacobeo desvirtuado, muy diferente al que motivó 
que millones de caminantes se decidieran a abandonar su 
mundo cotidiano para dirigirse a la tumba donde reposan 
los restos del Apóstol y continuar, después, su andadura 
hasta los confines de la tierra.

	
Víctor Sierra

Noviembre 2018

la necesidad de preservar en todo su esplendor este bello 
paraíso natural. Así lo advierten algunos carteles coloca-
dos, recordando la necesidad de preservar la zona. Pero 
no lo entienden así muchos de los que llegan: ¿cómo me 
voy a ir sin dejar un “recuerdo” de mi paso por aquí?. En 
Fisterra el problema es aún más grave que en el Monte 
do Gozo, por cuanto existen soportes que incitan a los in-
continentes del ¡aquí estuve yo! Así, cientos de candados, 
lacitos, colgantes, pulseras, cordones de botas y zapatillas, 
pegatinas… decoran una torreta y un totem informativo 
próximo, así como aún son perceptibles los restos de pe-
queñas hogueras, cuyo negro hollín ha tiznado las piedras.
Es, desde mi punto de vista, censurable el comportamien-
to de algunos ¿peregrinos? que, estimulados por su ego-
latría, sin el menor respeto hacia el medioambiente y el 
valor simbólico de los lugares por los que discurren los 
distintos itinerarios jacobeos, van dejando su particular 

“ofrenda”, ignorando 
que para la inmensa 
mayoría de quienes 
luego pasarán por 
allí les importa muy 
poco ―o, mejor di-
cho, nada― queX 
(póngase el nombre 
que se quiera) pasó 
por aquí; o los que 
erigen nuevos milla-
doiros, carentes de 
un valor intrínseco 
pero que, auspicia-
dos por la ignorancia, 
pronto se convierten 
en referentes para 

quienes vienen detrás, agrandando con ello la superche-
ría y convirtiéndose en poco tiempo en una acumulación 
de objetos de toda índole que, a poco que uno deje volar 
la imaginación, con el tiempo podrían pasar a denominar-
se “punto limpio jacobeo”.
En menor medida, tampoco Muxía y su santuario de 
Nuestra Señora de la Barca se ven libres de actos censu-
rables. Allí, junto al bello templo y sus piedras legendarias, 
se erige un sencillo crucero; el entorno, acompañado por 
el batir de las olas en esta Costa da Morte, invitan a la 
relajación, a extasiarse con la belleza natural y saborear la 
experiencia íntima del Camino. Pero hay quienes no son 
capaces de sentir ese placer si antes no se han “liberado” 
de aquello a lo que, al parecer, han estado encadenados. 
¿Qué añade a ese momento mágico de ver cumplido el 
sueño de llegar el dejar unas sandalias en las gradas de 
una cruz de piedra? ¿No se piensa que su función es otra, 
distinta a la ser depositaria de lo que quieren desprender-
se los peregrinos? Tal vez quien así actuó no se acercó con 
humildad, dejando que afloraran los sentimientos que su-
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A todo esto además se le unía un condimento para mí 
muy especial y era que éste camino tenía una componen-
te histórica contrastada, como los vestigios de su realiza-
ción por personajes nada dudosos como Afonso Henrí-
ques que arribó a Compostela en el año 1097; Afonso II 
lo hizo en 1220, Santa Isabel de Portugal, la esposa del 
rey Don Dinís en el año 1325, y que volvió a repetir una 
década después; y también como no el sacerdote italiano 
Juan Bautista Confalonieri, quien peregrinó de Lisboa a 
Santiago a caballo en el año 1594.
Siguiendo con mis investigaciones históricas y gracias a 
varios comentarios oídos en el año 2012-2013 en el al-
bergue de peregrinos deFuenterroble de Salvatierra, don-
de el cura Blas (Vía de la Plata), llegó a mis manos otro 
interesante personaje español, que había comenzado el 
Camino de Santiago en Salamanca en el año 1737 usan-
do la variante portuguesay que transcurría por ciudades 
y pueblos como Ciudad Rodrigo, Almeida, Pinhel, Tranco-
so, Sernancelhe, Lamego, Amarante, Guimarães, Braga y 
Ponte de Lima.

Este erudito per-
sonaje fue don 
Diego Torres de 
Villarroel, que 
por mencionar 
alguna de sus 
habilidades in-
telectuales fue 
escritor, poe-
ta, dramaturgo, 
médico, mate-
mático, sacerdo-
te y catedrático 
de la Universi-

dad de Salamanca.
Según nos cuenta Torres Villarroel en su autobiografía, du-
rante los años 1732 a 1734, tiempo que dura su destierro 
en Portugal, promete realizar la peregrinación a Santiago 
de Compostela, resultando curioso que eligiera atravesar 
los campos de Portugal en lugar de los de Castilla por la 
Vía de la Plata, desde Salamanca.
Pero a esta curiosidad el propio don Diego nos responde 
en uno de sus escritos con la siguiente frase:

“Yo he rodado mucha parte de Francia, todo Portugal, lo 
más de España”.

“Atravesamos por Portugal para salir a la ciudad de Tuy, 
y en los pueblos de buenas vecindades nos deteníamos, 
ya por el motivo de descansar, ya por el gusto de que mi 
compañero y mis criados viesen sin prisa los lugares de 
aquel reino, que yo tenía medianamente repasado”.
Con estos dos textos podríamos ver con cierta obviedad 
el gran conocimiento que este personaje tenía de los ca-

Camino Torres (Camino de 
Santiago Portugués)

Raúl Fdo. Gómez

Hace unos días comencé con la preparación de un nuevo 
Camino, el Camino Portugués por el interior, que en un 
principio realizaré a primeros de noviembre de este año. 
Quizás cuando tengáis esta aportación en vuestras manos, 
yo ya estaré inmerso en un lento caminar por esas tierras 
lusas, tan queridas y con tantos lazos históricos, que nos 
hermanan irremediablemente a tan bonito país, aunque 
algún portugués con cierta guasa nos recuerde el texto 
de ese manido refrán que dice: “…que de España vienen 
malos vientos y malos casamientos”.
Tras haber escuchado los consejos de algunos amigos en 
esto del peregrinar a Santiago, me encuentro enfrasca-
dorecabando toda la información posible, para comenzar 
este nuevo itinere.
A la tabla de mi mesa han llegado varias posibilidades con 
las que poder contar a la hora de emprender de nuevo 
el camino, pero quizás lo que más me ha agrado es que 
he podido contemplar que Portugal cuenta con varias 
opciones bien trabajadas en sus itinerarios y con una red 
de albergues en dónde el descanso no se convierta en un 
suplicio. 
Dos preguntas me vinieron a la cabeza:
La primera: ¿En dónde comienzo el Camino? 
Esta pregunta la respondí con facilidad, ya que inmedia-
tamente descarté comenzar en Lisboa o en Coímbra por 
falta de tiempo.
Una vez despejada la primera incógnita, me plantee la 
segunda, ya que tenía claro que tenía que comenzar en 
Oporto.
¿Qué itinerario realizar desde Oporto?, ¿El de la costa o el 
del interior o central?
Estuve un par de días barajando las dos opciones, pero 
como no me aclaraba mucho me decidí a pedir consejo 
en algunos foros de peregrinos para que otros que ya lo 
hicieronme sacaran del atolladero.
Todas las contestaciones que recibí apuntaban en la mis-
ma dirección. Todas las respuestas me aconsejaban lo 
mismo, y me decían que los dos caminos eran estupendos 
y merecían ser realizados, porque si bien el primero (el de 
la costa) tiene unos paisajes atlánticos y unos atardeceres 
dignos de ver; el segundo (el del interior o central) visita-
ba lugares tan emblemáticos del camino, como Sao Pedro 
de Rates, Ponte de Lima; Valença do Minho en Portugal, o 
Tui; Padrón, Iría Flavia, O Milladoiro ya en España. 



26

El Espíritu de Santi
minos lusos, que transitó a lo largo de su vida en varias 
ocasiones;
Primera estancia en Portugal (1714-1715): escapada de 
juventud.
Segunda estancia en Portugal (1732-1734): el destierro
Tercera estancia en Portugal (1737): La peregrinación a 
Santiago de Compostela
Don Diego Torres escribió un bonito romance titulado 

“Peregrinación al Glorioso Apóstol Santiago de Galicia”, 
del que por su interés os recomiendo su lectura para todo 
aquel que realice algún día este Camino o bien ya lo haya 
hecho.
En su autobiografía Torres Villarroel nos dice literalmente, 

que
“Fue el más penoso el que hice de ir a pie a visitar el tem-
plo del apóstol Santiago, y fue sin duda el más indigna-
mente cumplido, porque las indevotas, vanas y ridículas 
circunstancias de mi peregrinación echaron a rodar par-
te del mérito y valor de la promesa. Salí de Salamanca 
reventando de peregrino, con el bordón, la esclavina y 
un vestido más que medianamente costoso. Acompañá-
bame don Agustín de Herrera, un amigo muy conforme 
a mi genio, muy semejante a mis ideas y muy parcial con 
mis inclinaciones, el que también venía tan fanfarrón, 
tan hueco y tan loco como yo, afectando la gallardía, la 
gentileza y la pompa del cuerpo y del traje, y descubrien-
do la vanidad de la cabeza”.

Sigue don Diego Torres diciendo:
“Este viaje le tengo escrito en un romance que se hallará 
en el segundo tomo de mis poesías, y en el Extracto de 
pronósticos, en el del año 1738, en donde están con más 
individualidad referidas las jornadas; aquí sólo expreso 
que sin duda alguna hubiera vuelto rico a Castilla…”

Gracias a don Diego Torres Villarroel he disfrutado ya mu-
cho de la primera fase de preparación de este Camino 
Portugués del que os daré debida cuenta a mi regreso de 
Santiago.

Raúl Fdo. Gómez
Peregrino y Caminero

MACHADO Y EL CAMINO

Maldonado

No fuiste un vate famoso
a la forma de esos tales
que ganan juegos florales
con sonetos ostentosos.

Humilde fue tu existencia
pese a ser rico en amor,
tan humilde en tu interior 
como pobre en apariencia.

Aquí caminas conmigo
acompañando mi viaje.
no pesan en mi equipaje
los versos del buen amigo.

Mi gran poeta y paisano
que aunque nacido en Sevilla
se enamoró de Castilla
y del campo castellano.

Vengo andando desde Francia
con tu verso que hoy es mío.
Yo crecí junto a tu río
y los patios de tu infancia.

Pero ha sido en el Camino
donde mejor me has hablado.
También tu fuiste, Machado,
a tu modo peregrino.

Sólo una duda me asola:
si por fin pudiste hablar
a quien decías esperar
cuando tu hablabas a solas.

Letra y música: José María Maldonado
La canción está incluída en el tercer CD de temas jacobeos 
("Hitos del Camino")
El audio de este tema no está publicado en internet.
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GASTRONOMÍA
Recetas

Blinis de Boletus

El Forastero Tabarés

Ingredientes 

boletus 
nata 
pasta de queso zamorana (TORTA ZAMORANA) 
Aceite
Sal
Pimienta blanca

ELABORACION:

Lavamos Los boletus y los laminamos.
Luego los salteamos en la sartén y les añadimos sal y pi-
mienta.

Cuando veamos que se encuentran hechos, les añadimos 
la nata y lo dejamos cocer tres minutos. Seguidamente 
añadimos la pasta de queso y removemos.

Emplatamos en un plato hondo y le añadimos perejil pi-
cado.
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